Reflexión sobre Mt 7, 13

«Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella».

El aviso de Jesús es muy serio. Nos concierne a cada uno de nosotros. El prestar atención a este consejo serio produce el fruto de la vida eterna y la felicidad eterna en el reino de los cielos. La puerta que lleva a la vida, sin embargo, es estrecha, y desgraciadamente muchos no la conocen, no la quieren buscar, y si se les señala, la boicotean para su perjuicio temporal y eterno. Por otro lado, Jesús advierte de la puerta ancha y del camino espacioso que lleva a la perdición eterna. Es una tragedia y una dolorosa realidad que sean muchos los que hayan elegido este camino espacioso que conduce a la destrucción. Este camino ancho no trae verdadera felicidad y verdadera paz en esta vida, sino inquietud del alma e incertidumbre. Luego, en la hora de la muerte, llega la desesperación, seguida de la condenación eterna. Esto no es una exageración o un alarmismo; esta es una seria advertencia de nuestro Salvador para que sigamos el camino angosto del cual dijo: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida». «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame».

El camino espacioso actualmente es promovido por el Vaticano apóstata y se lo conoce como «el camino sinodal». Es un camino de rebeldía contra Dios, donde al pecado ya no se le llama pecado ni a la maldad «maldad». Por el contrario, la Iglesia apóstata actual anula todos los mandamientos de Dios y legaliza y privilegia las peores depravaciones morales, que van de la mano con los crímenes. Este es el camino espacioso que lleva a la perdición.
